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Castilla y Aragón habían encendido los fuegos 
y España se abrasaba a sí misma; en la mañana 
soleada de Zaragoza se escuchaban los gritos 
de los conversos; gritos que al paso de los días se 
volverían mudos, pero acusadores atraversarían 
los años y los siglos, sin que hubiese lluvia, viento, 
silencio ni noche que pudiese apagarlos (Aridjis: 
191).2

Una operación habitual que se puede 
observar en las novelas históricas es la 
profundización narrativa sobre los sucesos 
que pudieron haber desencadenado hechos 
conocidos (o, mejor dicho, reconocibles 
a partir de la historiografía), o el desarrollo 

1. Agradezco la inmensa generosidad de Antonio Huertas 
Morales por su invitación a participar de este monográfico 
y por los intercambios que hemos tenido, incluso a través de 
la lectura de sus textos, que espero sean muchos más, y a 
los que probablemente deba parte de las reflexiones aquí 
esbozadas. 
2. Para evitar la redundancia vana, en todos los casos en que 
las citas provengan de la novela 1492. Vida y tiempos de Juan 
Cabezón de Castilla, de Homero Aridjis, se colocará entre pa-
réntesis únicamente el número de página de la edición refe-
renciada en el apartado bibliográfico.
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de episodios ficcionales enteramente novedosos contemporáneos a su 
acontecer. Las figuras que podríamos identificar como propias del período 
escenificado pueden aparecer en primer plano o como telón de fondo.3 1492. 
Vida y tiempos de Juan Cabezón de Castilla (1985), del mexicano Homero 
Aridjis, es un claro ejemplo del segundo grupo, ya que busca introducirnos en 

los caminos y en las conversaciones cotidianas de 
los actores más ligados al pueblo; experiencia que 
se adelanta en el «vida y tiempos» del título. 

El texto de Aridjis está centrado en la búsqueda 
de un hombre que, casi azarosamente, termina 
embarcándose con Cristóbal Colón4 en su viaje 
de agosto de 1492, año en que fechamos el final 
de la Edad Media.5 Sin embargo, este no es el foco 
principal, y el arco narrativo de la novela se extiende 
a lo largo de un siglo: comienza en 1391, mediante 
la genealogía del protagonista y el racconto del 
asalto a la judería de Sevilla. El meollo del relato, 
la vida y los tiempos, se encuentra a partir de 
1481, con el establecimiento de la Inquisición en 
España; es decir, cerca de quinientos años antes 

3. De acuerdo con Seymour Menton (1993: 23), cuando estos personajes reconocidos aparecen en pri-
mer plano se produciría cierta desacralización por medio de la focalización. Este es uno de los seis rasgos 
que propone para distinguir si una novela histórica pertenece a lo que él conceptualiza como «nueva 
novela histórica» o si, en cambio, se trata de un caso «tradicional». Por la figura narradora, y otros motivos 
que no vale desarrollar aquí, 1492 no sería una «nueva novela histórica» para el esquema de este autor. 
Menton señala que no califica (156) en el breve apartado «How Different Can You Get? The Inquisition 
Novels of Homero Aridjis and Angelina Muñiz» (por 1492 y la novela Tierra adentro de esta última) del 
séptimo capítulo «Over Two Thousand Years of Exile and Marginality. The Jewish Latin American Historical 
Novel». Allí destaca la doble función de Juan Cabezón: protagonista de una novela de formación y na-
rrador omnisciente bien documentado. Por otra parte, señala algo bastante particular en torno a esta 
focalización: según Menton se percibiría un fracaso por parte de Juan Cabezón en involucrarse emocio-
nalmente con los sufrimientos de su amada y de otros judíos y conversos perseguidos. Esto sería un efecto 
de fidelidad o de rigor histórico con respecto a la época; aunque también acusa ese desapego a una 
posible falta de bagaje familiar judaico (158).
4. La aparición de Colón ejemplifica cómo las figuras históricamente reconocidas aparecen como telón 
de fondo. En Toledo, durante la noche, el protagonista entra al Hostal de Tajo; luego de comer liebre, 
asadura de carnero y vino, un hombre sentado en otra mesa, familiar de la Inquisición, lo interroga sobre 
su procedencia, nombre y costumbres. Luego, el inquisidor se dirige a otro sujeto, «de unos cuarenta 
años, cara larga y pecosa, ojos garzos y vivaces, barbas y cabellos blancos que un día fueron bermejos» 
(219), que comía solo en otra mesa y se presenta como un navegante que busca a la reina Isabel para 
exponerle una empresa. Ante la explicitación del objetivo de llegar a las Indias por Occidente, el inqui-
sidor acusa: «Tened cuidado de no llegar al corazón de la herejía» (219). Para un paneo por el abordaje 
del personaje de Colón y su condición de converso en las novelas recomiendo la lectura de Huertas 
Morales (2011: 479 y ss.). 
5. El matiz convencional de la periodización queda evidenciado de manera cómica y emblemática en 
la película Todo lo que usted siempre quiso saber sobre el sexo pero nunca se atrevió a preguntar (1972), 
dirigida por Woody Allen. El primer episodio del film nos presenta un banquete en un castillo medieval y a 
un bufón que quiere seducir a la reina. Mediante el brebaje que le entrega un hechicero logra despertar 
el deseo en la dama pero, cuando se disponen a consumar, se encuentran con la traba del cinturón de 
castidad colocado por el celoso rey. Mientras el bufón trata de abrirlo infructuosamente, recapacita: 
«Debo pensar en algo rápido porque antes de que nos demos cuenta llegará el Renacimiento y todos 
estaremos pintando».

Vida y tiempos de Juan Cabezón de 
Castilla, Homero Aridjis

http://www.cervantesvirtual.com/portales/homero_aridjis
http://www.cervantesvirtual.com/portales/homero_aridjis
https://www.youtube.com/watch?v=GszrqSzXU7I
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de la publicación de la novela.6 La primera fracción del título, 1492, funciona 
en realidad como cierre (de hecho, exceptuando el «Deo gratias» final, el 
número es la última palabra de la novela). Por consiguiente, y si bien el núcleo 
temático es efectivamente la Inquisición, su exacerbamiento, y el tratamiento 
desde un punto de vista historiográficamente no canónico, se nos propone 
pensarla en tensión con este año. 1492 nos reenvía inmediatamente al final de 
un período, pero el hecho de que esta sea una novela producida en México 
y que transcurra en España vincula tres sucesos relevantes: la expulsión de 
los judíos del territorio español y la conquista de Granada, por un lado, y el 
denominado «descubrimiento» de América, por el otro.7 Dos viajes inducidos 
por razones diversas. Ahora bien, dada la poca conexión entre los hechos 
fundamentales de la novela y el viaje hacia América, debemos preguntarnos 
por su funcionamiento al interior de la narrativa. 

Cabe aclarar aquí que, a pesar de no estar centrada en un personaje 
histórico o literario conocido, esta obra, como todas las novelas históricas 
que abrevan en el imaginario medieval producidas en Latinoamérica, está 
narrada en primera persona del singular.8 El relato se nos ofrece en boca de 
Juan Cabezón, español y descendiente de judíos conversos. 

Las novelas históricas de tema medieval producidas por autores/as 
latinoamericanos/as son poco habituales, en contraposición a la cuantiosa 
publicación de novelas que toman como puntapié los episodios y el ambiente 
de la conquista de América o la época de la colonia (y las novelas españolas 
que hacen lo propio con la Edad Media o la Guerra Civil). Quizás sea este 
abordaje más tangencial e inesperado el que haga que, en general, estos 
casos excepcionales se salgan de ciertas tipologías a las que nos tiene más 
acostumbrados la novela histórica del medievo.9 De hecho, 1492 tiene una 
continuación que lleva por título Memorias del nuevo mundo (1988), en la 
cual el narrador también es Juan Cabezón, pero ahora desde su vejez y ya 
en tierras americanas. Por otra parte, el propio Aridjis ha escrito otra novela, 
publicada cerca del fin del segundo milenio, cuya acción se desarrolla en un 
período no tan explotado por las novelas históricas de tema medieval. El señor 
de los últimos días. Visiones del año mil (1994) transcurre durante los meses 

6. Desde su publicación la novela tuvo un éxito considerable, patente en la pronta traducción al inglés 
por Betty Ferber (1991, Summit Books), que ha sido aducido a la cercanía del quinto centenario de la 
conquista americana.
7. Menos directa es, en cambio, la alusión a 1942 y al Holocausto, a donde se nos reenvía mediante los 
crecientes castigos que se imponen a judíos y conversos, como la necesidad de llevar un signo distintivo. 
El pregonero indica en la Plaza de San Salvador el 22 de enero de 1481 «que todos los judíos de Madrid 
e su tierra [...] ninguno non sea osado de andar syn señales por esta dicha villa e por su tierra» (106), y 
especifica los sucesivos castigos para cada vez que la persona sea encontrada sin esa señal. Allí, tam-
bién, se apunta en qué parte de la ciudad, cada vez más aislados, tienen que vivir los judíos y los moros. 
El gradualismo de estos regímenes de horror, y cómo todos estos gestos buscan definir la identidad de un 
colectivo a través de la dialéctica con la otredad, se detalla muy claramente en la novela.
8. A la posibilidad de indagación introspectiva y de aparición de conflictos más íntimos se suman la ge-
neración de mayor empatía con la focalización elegida y la resolución de tensión entre lo externo y lo 
interno, al ser Cabezón producto y productor del discurso (Cella, 1991: 458).
9. Para un primer acercamiento teórico al subgénero de la novela histórica de temática medieval (La-
calle, 2019) y para el análisis del caso excepcional de una novela argentina participante de este corpus 
(Lacalle, 2020b), los remito a los trabajos referenciados en el apartado bibliográfico.
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finales del siglo X, y allí se hilan las preocupaciones apocalípticas por parte del 
narrador, el monje Alfonso de León.10 

             Memorias del nuevo mundo, Homero Aridjis         El señor de los últimos días. Visiones del año mil, Homero Aridjis

De acuerdo con la clasificación propuesta por Antonio Huertas Morales 
(2015) podríamos ubicar a 1492 entre los tipos de «novela histórica tradicional» 
y «novela de recreación histórica». A pesar de lo que pueda intuirse por el título 
y las primeras páginas, no se trata de una «novela histórica de personaje». 
Como señala Magdalena Perkowska (2008), en este caso la vida es un pretexto 
para relatar los tiempos.11 La mirada de estos tiempos no es inocente sino que 
apunta a la crítica de lo que es percibido como una memoria única. En las 
siguientes páginas, nos abocaremos a profundizar el análisis del tratamiento 
que recibe el proceso inquisitorial en la novela desde la óptica que propone: 
los hechos son presentados aquí tamizados por la mirada del pueblo y de las 
víctimas. 

1. Quemar la efigie

Podríamos esquematizar el texto en cinco partes. Primeramente, los sucesos 
que involucran a la familia de Juan Cabezón, desde el nacimiento de su 

10. Para un análisis más detenido de esta novela, hasta ahora muy poco abordada por la crítica, véase 
el capítulo afín (Lacalle, 2020a). 
11. Desde una óptica levemente diversa, Seymour Menton vincula la infancia de Juan Cabezón con el 
Lazarillo de Tormes y la novela picaresca, en especial por la dupla con el converso ciego Pero Meñique. 
Perkowska, en cambio, señala que si fuese picaresca se daría más lugar a la vida que a los tiempos y 
habría cierta trayectoria hacia el autoconocimiento. Según ella, y coincidimos, aquí no se registra la 
evolución del protagonista sino de la sociedad española de fines del siglo XV. Además, a diferencia de 
lo que ocurre en el Lazarillo, el tipo de relación entre Juan y Pero es el de una amistad y no el de amo y 
aprendiz. 
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abuelo en Sevilla,12 se alternan con el contexto histórico de fines del siglo XIV 
y comienzos del XV. Casi como un guiño a la conciliación y la empatía, el 
episodio inaugural concluye: «La casa de la bisabuela pegaba su espalda 
a una casa judía, y no podía haber desastre que sacudiera a una que no 
repercutiera en la otra» (Aridjis: 13. Las negritas y las itálicas son del original). Allí 
se realiza un paralelismo entre los gritos del parto y la acción del «arcediano 
atroz» en la aljama judía, y se contrapone al recién nacido con los nuevos 
muertos.13 En esta sección, además, se incluye una semblanza del valenciano 
Vicente Ferrer, enfocada en su fervor proselitista, que introduce dos elementos 
importantes: el milagro y la búsqueda de la conversión al cristianismo de los 
judíos.14 Una segunda parte se aboca a los primeros años de vida de Juan 
Cabezón hasta que, ya huérfano,15 conoce al no vidente Pero Meñique. En 
tercer lugar, se relata la cotidianeidad que vive el protagonista con un grupo 
de mendigos, con quienes entra en contacto a través del ciego; encuentros 
que permiten la abundancia del diálogo y la conversación. A continuación, 
sigue la etapa en la que convive con los fugitivos Gonzalo e Isabel de la Vega; 
el relato se detiene especialmente en el lazo con esta última, con quien se 
casa y tiene un hijo al que no conoce hasta el cierre de la novela. La última 
parte se inicia con la desaparición de Isabel, que desata su búsqueda hasta 
el efímero reencuentro y la nueva separación final. En términos cuantitativos, 
este quinto momento ocupa prácticamente la mitad del texto y, en cierto 
modo, los demás sirven de extenso marco para esta pesquisa. 

Como adelantamos, el tema central de la novela es la persecución de 
judíos y conversos por parte de la corona y, de manera más directa, de los 
familiares de la Inquisición. Asimismo, un aspecto clave es la problematización 
del rol del propio pueblo que es incitado, por medio de ordenanzas y castigos, 
a participar de ese control y de la celebración de las quemas: nadie queda 
exento de los interrogatorios inquisitoriales. Los propios personajes, que 
conformaban un mismo grupo al comienzo, se dividen. 

12. El nacimiento ocurre «[...] el mismo día en que el arcediano de Écija Ferrán Martínez, al frente de la 
plebe cristiana, quemó las puertas de la aljama judía, dejando tras de su paso fuego y sangre, saqueo y 
muerte [...]. Ferrán Martínez y sus seguidores degollaban mujeres y niños, reducían a escombros las sina-
gogas y dejaban yertos a cuatro mil inocentes» (Aridjis: 13). Marcado por la desgracia, el abuelo, víctima 
de la peste, no llega a conocer al padre de Juan, Ricardo Cabezón, quien nace en 1411.
13. En esta oposición subyace una visión de la vida en el plano terreno como condena absoluta (sin su 
valor transicional), y se reflexiona sobre si vale la pena traer más hijos al mundo. En el desarrollo de esta 
consideración y en el resto del texto, como en El señor de los últimos días, Homero Aridjis presenta una 
visión claramente dicotómica entre el bien y el mal.
14. A través de semblanzas como la de Ferrer se nos va ubicando en el contexto. En cierta manera, su 
descripción prefigura algunos rasgos del fanatismo religioso que reaparecerán de manera exponencial 
en Tomás de Torquemada: «El 19 de enero de 1411 entró en Murcia, prohibiendo el juego de dados en la 
ciudad y su término y aplicando ordenanzas severas contra los judíos y los moros que no se habían con-
vertido al cristianismo» (22), o cuando entra a las sinagogas «lleno de ira» para predicar su fe. Ferrer soste-
nía que los cristianos no debían matar a los judíos con el cuchillo sino con el razonamiento. No obstante, 
llamaba a los gobernantes a que separaran a los judíos de los cristianos porque de sus conversaciones 
«se hacía mucho daño»: «En Valladolid no solo se concretó a predicar sino que pidió a los jurados de la 
ciudad que forzasen a los judíos a vivir encerrados» (22). 
15. Su destino trágico toca el clímax cuando su padre barbero es encarcelado, bajo acusación de ase-
sinato (aunque alegue accidente laboral) y, tiempo después, su madre es apuñalada por uno de sus 
amantes.
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Antes de adentrarnos en la lectura cercana de la narrativa no podemos 
soslayar que la novela está enmarcada por dos paratextos: al inicio contamos 
con cuatro epígrafes, y un apéndice documental funciona como cierre. El 
rigor histórico se advierte, así, tanto en los agradecimientos (a los cronistas 
medievales y, también, a los estudiosos contemporáneos, boletines y revistas 
académicas) como en el apéndice, núcleo generador del relato que aparece 
al final:16 «Proceso contra Isabel de la Vega e contra Gonzalo de la Vega su 
hermano vesinos de cibdad real ausentes. Escrito por los escrivanos e notarios 
públicos de la Santa Inquisición» (1483-4). 

Tres de los epígrafes se vinculan con el tránsito y los viajes, y el cuarto 
pertenece a un refrán del siglo XV que reza «Manos besa hombre que quiere 
ver cortadas». Su mención corre por cuenta de Pero Meñique cuando el Tuerto 
le dice al Moro que se arrodille en medio de una violenta discusión y le pide 
que le bese las manos (65), y aparece en boca de Isabel de la Vega cuando 
Pero le pregunta a Juan Cabezón si besaría la mano de un padre dominico 
para seguir la requerida adaptación y no ser encerrado (149). Su presencia 
reiterada pone el énfasis en el rol de sumisión al que se han visto sometidas las 
víctimas, y en el deseo de venganza que puede generar el accionar opresivo.

En cuanto al resto de los epígrafes,17 no debemos olvidar que el viaje o la 
movilidad es una de las fuertes constantes en esta clase de novelas históricas. 
Aquí contamos con dos desplazamientos que estructuran la narrativa, y que, 
aunque omnipresentes, aparecen en un segundo plano: el exilio histórico del 
pueblo judío y el viaje al «nuevo mundo» que está por acontecer. Esto, por 
supuesto, sin mencionar las detalladas caminatas al interior de las ciudades18 y 
los traslados de Juan Cabezón en su búsqueda de Isabel. En todas las variantes 
se trata de cuerpos en tránsito que buscan un lugar para asentarse, incluso 
cuando se esté rastreando a otra persona, porque el exterior se va tornando 

16. Se da aquí un movimiento que observamos en otras novelas históricas. Para ejemplificar recordemos 
el caso de The Pillars of the Earth (1989), primera parte de la trilogía de Ken Follett, que presenta como 
epígrafe un fragmento del Libro Registro de la Gran Inquisición de 1086, de Guillermo el Grande, en Ingla-
terra. Allí se señala que en 1120, tras el naufragio de la embarcación donde viajaba el heredero del rey, 
se hunden todos los tripulantes menos uno. Ese, casi intrascendente y pasajero, «menos uno» funcionará 
a modo de disparador de la intriga y como eje principal del relato.
17. Estos tres epígrafes corresponden a Abdías, Maimónides y Colón, y refieren respectivamente a: la 
promesa de posesión de las ciudades del Mediodía a los cautivos de Jerusalén, la persecución ince-
sante que recibió el pueblo judío en el exilio, y la profecía de una nueva tierra del otro lado del océano 
(estas últimas referencias pertenecen, como se indica, a citas en segundo grado). El caso de Maimó-
nides merece una mención aparte dado que, además de ser citado en dos ocasiones por la moza de 
Teruel, Brianda Ruiz, en diálogo con Juan Cabezón (207 y 209), se trata de un personaje que hace de 
narrador en otra de las novelas históricas latinoamericanas que abreva en la construcción del imagina-
rio medieval. En Los perplejos (2009), de Cynthia Rimsky, se problematiza el exilio y el rol de los conversos 
trescientos años antes, en la Córdoba de fines del siglo XII, en contrapunto con pasajes intercalados por 
una narradora que está investigando hacia 2004 la vida del filósofo, viajando de Chile a España y, luego, 
por distintos países eslavos. 
18. Basten, como ejemplos, dos breves extractos representativos, el primero de Madrid y el segundo 
de Ávila: «De allí fuimos por los álamos del río y bajamos, extramuros, por la Puente Segoviana hasta el 
Hospital de San Lázaro, subiendo con las murallas por las cuestas de las Vistillas y la torre Narigües del 
Pozacho, hasta llegar a la iglesia de Santa María, los Caños del Peral y la torre que lleva el nombre de 
Gaona» (99), y «[...] en busca de Torquemada, Pero Meñique y yo fuimos de la calle de Santo Tomé a San 
Salvador, a San Gil, por las calles públicas que llevaban al barrio de Cesteros y al de Papalúa, y de este 
al muradal de San Vicente; de San Millán a la plaza de San Gil, al coso do mueven los caballos, de San 
Pedro al mercado de la tea; de San Miguel a San Millán y a la pescadería, al castillo de la puerta de San 
Vicente, a la calle del Lomo, la Rúa de los Zapateros y a la puerta de Grajal en el corral del castillo» (259).
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gradualmente más ominoso. En las últimas páginas, Juan Cabezón encuentra, 
finalmente, a Isabel presta para partir hacia Flandes con su hijo. Él le insiste 
en quedarse, pero ella acusa que no puede: «La expulsión de los judíos es 
mi expulsión, su muerte es mi muerte [...]. Llevo en mi rostro el rostro de mis 
padres y en mi cuerpo su sombra, no puedo desprenderme de su carne y sus 
huesos, su destierro es el mío» (319). La alternativa que piensa el protagonista 
es rápidamente descartada: irse a una aldea olvidada. La respuesta de 
Isabel no admite esa posibilidad porque, teme, «[l]os inquisidores, a falta de 
mi cuerpo, han quemado mi imagen; he muerto en estos reinos» (319); solo 
queda la opción de reencontrarse más adelante en otras tierras.

Ante la ausencia del sujeto, fugitivo o ya muerto, se quema su efigie. Hay 
un solo momento de calma en la novela y es durante el tiempo que Juan 
Cabezón pasa con Isabel antes de su huída. No obstante la primera impresión, 
se trata de una serenidad aparente, rodeada por una tensión constante: el 
amor entre ellos se vive como si cada noche fuese la última. El encierro los 
tiene excluidos del mundo exterior, amenazante. La oposición entre el silencio 
y la escucha de cualquier sonido que pueda indicar que alguien los espía se 
encuentra muy presente. Oyen ruidos y ven cosas por temor a que los prendan. 
Este miedo se traslada al espacio de los sueños, dado que no hay paz ni para 
dormir: 

[...] no lejos de los sueños de Isabel, los inquisidores seguían arrestando, 
procesando, torturando y quemando gentes. Ella seguía tan amenazada 
por los honrados clérigos del Santo Oficio de Ciudad Real, como desde 
el día en que la habían condenado a morir en la hoguera por hereje y 
habían quemado su efigie en una tea simbólica (151). 

El aislamiento, la separación y el olvido del mundo solo se ven interrumpidos 
por las campanas de las iglesias; el tiempo pasa y el amor se intensifica: 

Mientras los inquisidores quemaban a Isabel en estatua en Ciudad Real 
y sus alguaciles y familiares la buscaban en carne y hueso por todas las 
aldeas y villas de estos reinos para abrasar algo más que su efigie, en 
mi pasión no dudaba en acompañarla a la cárcel y a la hoguera, en la 
suprema alegría de morir con ella (144). 

En 1483, año en que está fechado el Apéndice, Pero Meñique le pregunta 
a Juan Cabezón si puede dar albergue a los hermanos de la Vega, Gonzalo e 
Isabel, provenientes de Ciudad Real e hijos de un doctor cercano a su padre. 
El 17 de octubre de aquel año se produce el nombramiento de fray Tomás de 
Torquemada (personaje que será fundamental en la novela) por parte del papa 
Sixto IV y los reyes Católicos, como Inquisidor General de los reinos de Aragón, 
Valencia y Cataluña, y con poder de designar subordinados. Este hecho 
hace que los hermanos, como muchos judíos y conversos, huyan. Durante 
la conversación con Juan Cabezón para que los aloje se percibe la mirada 
pesimista de Pero Meñique, en consonancia con la pérdida de espacios y el 
desplazamiento que van ocurriendo conforme avanza la novela, incluso en el 
ámbito del reposo: «Aun en sueños el hombre no puede cambiar la historia, no 
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puede modificar la vida, no puede alterar el pasado que conforma el porvenir» 
(127). La imagen de una ausencia busca terminar con algo simbólicamente. 
Por este mismo motivo las quemas son en su mayoría en las plazas públicas, 
ámbito de gran presencia en la novela. El adoctrinamiento del que está y la 
amenaza al que escapó tienen su correlato más fuerte en las quemas de los 
huesos de quienes ya habían sido enterrados para que «pereciesen ellos y 
su memoria con ellos» (156). Los frailes predicadores persiguen a los muertos 
más allá de sus tumbas; en Ávila, Juan Cabezón y dos de sus compañeros 
presencian escondidos cómo un grupo de hombres encaraba esa tarea: 
«Nos sacudió su actividad macabra: desenterraban los huesos de los difuntos 
procesados por el Santo Oficio para quemarlos en un próximo auto de fe» 
(250). Entre las instrucciones de Tomás de Torquemada hacia fines de 1484, 
donde establecía la Inquisición en cada pueblo, se incluía la causa económica 
de este hecho simbólico: se instituye la exhumación, la quema de restos y la 
confiscación de bienes de los herederos de los muertos en los últimos cuarenta 
años y la colocación de símbolos condenatorios. En lugar de «escuchar a los 
muertos con los ojos», como alentaba Roger Chartier, aquí se trata de matar a 
los muertos: «[...] y si hubiese una inscripción sobre su tumba y sus armas fuesen 
en algún lado desplegadas, las borrasen, para que no quede memoria de él 
sobre la tierra, excepto la de la sentencia y la ejecución de los inquisidores» 
(156). En cierto modo, el objetivo ideológico-político de esta novela histórica 
es revivir a esos muertos, o a esas figuras representativas en conexión con el 
énfasis de lo colectivo, para retribuirles una entidad borrada. 

2. De la ceniza volverás

Destruir el recuerdo representa el máximo afán de los inquisidores. La tarea 
de contra-memoria, que se opone a la memoria oficial construida por el 
poder, realiza el movimiento inverso. En una imagen contundente, Magdalena 
Perkowska (2008) señala que la pantalla de la memoria oficial se rompe 
cuando el pasado silenciado o reprimido estalla frente a ella. Ante la quema 
inquisitorial, el autor de la novela histórica se ubica en el polo contrario: junta 
las cenizas de cuerpos o efigies para dar lugar a otras voces que desmitifiquen 
y transformen el entendimiento histórico. De aquí la doble figura del duelo, 
estructurante en la novela, como combate o contienda y como luto o dolor. 
En el reencuentro con Gonzalo, hacia el final del texto, intervienen las voces 
de otros judíos y conversos en procesión al exilio. Se dice que cargan con 
el recuerdo de siglos de morar en esas tierras donde deben dejar sus bienes 
e imaginan, con un dejo de esperanza, a gente futura reconociendo sus 
ausencias. Tras la presentación que realiza un anciano de su persona, otra le 
señala que está mezclando su propia vida con lo que le han contado otros. En 
la respuesta se observa la potencia de la condensación que realiza el propio 
texto: «En la cabeza todo se hace una sola cosa y en la memoria todos los 
recuerdos se harán una sola historia» (289). 
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En 1492, en cambio, la historia nos llega por fragmentos de noticias 
transmitidas de boca en boca y por el diálogo entre personajes como 
mendigos, barberos, prostitutas y panaderos.19 Del otro lado, contrasta la figura 
del pregonero, quien hace ingresar la voz oficial a través de la socialización de 
los decretos y edictos que emanan de la autoridad. Este personaje, asimismo, 
permite la contextualización constante y precisa evadiendo la figura del 
narrador omnisciente y dejando fluir a la primera persona.

En el relato de su autobiografía o memoria,20 Juan Cabezón, quien ha nacido 
en Madrid, solo recuerda una cosa de su infancia: el hambre. En lugar de 
comida, su padre le ofrecía refranes sobre el alimento. Huérfano de muy joven, 
morador de un barrio pobre, este personaje encarna la perspectiva popular e 
intrascendente, y el enfoque intrahistórico de la narración.21 Se cuenta desde 
los márgenes y desde el espacio de quienes se vieron devastados en paralelo 
al nacimiento y consolidación de la España cristiana. Lo marginal e intersticial, 
así, movimiento crítico del novelista, pasa al centro de la escena. Al mismo 
tiempo, la condición de converso, como alguien que no deja de pertenecer 
a dos universos, escenifica un lugar ambiguo, cuya indeterminación pareciera 
ser amenazante para la coherencia y uniformidad de la futura nación. Esto se 
materializa cuando Juan encuentra a Isabel y a su hijo en el puerto de Santa 
María a punto de escapar para Flandes: a poco comenzar la conversación 
un guarda lo corre porque, se explica, había traspasado una línea clara, 
demarcada por fuego y sangre, entre vivos y muertos, cristianos y conversos, 
los que se quedaban y los que se iban. La problematización de la ambigüedad 
y lo inacabado tiene su correlato en el plano estilístico de las figuras retóricas 
acumulativas. Acompañando este movimiento, la coma prevalece por sobre 
el nexo copulativo. 

Desde un punto de vista formal, la enumeración es uno de los elementos 
centrales del texto. Aquí, la sumatoria produce dos efectos fundamentales: 
la sensación de lo inabarcable e imposible de memorizar (muy patente, 
por ejemplo, tras el ejercicio de relectura) y la percepción de envergadura 

19. Los primeros diálogos están a cargo de los amigos de su padrastro molinero: Pero Pérez, experto en 
augurios y calamidades, el converso Acach de Montoro y un viejo fraile toledano. El segundo grupo, a 
quienes Juan Cabezón conoce por medio de Pero Meñique, está compuesto por ladrones y limosneros 
que visten ropas harapientas, de cuerpos deformes o dañados, mugrientos, sangrientos, sudorosos y 
olorosos, que se creen lo que no son o que describen un pasado glorioso incomprobable: el Rey Bam-
ba, el Tuerto, la Babilonia, la Trotera, el Moro y el enano don Rodrigo Rodríguez. Por último, este tipo de 
personajes se irá diversificando, siempre en el marco de oficios bajos, en los encuentros que tendrá Juan 
Cabezón en cada ciudad, durante su periplo y búsqueda de Isabel.
20. Magdalena Perkowska (2008) pone en entredicho la catalogación de autobiografía, ya que el relato 
estaría construido sobre el afuera de los tiempos de Juan Cabezón y no sobre sí mismo; incluso los mo-
mentos más personales, como los relacionados con su vínculo con Isabel, están en función del afuera. 
A su vez, la poca densidad en la caracterización del protagonista podría actuar en el mismo sentido: 
lo que vive y lo que presencia como testigo lo ubican como personaje colectivo; o, como señaló Noé 
Jitrik, «de expectación» (1995: 80). Este rol puede ser ejemplificado con la ocasión en que su padrastro 
conversa sobre el reinado de Enrique IV, su casamiento con la infanta Blanca de Navarra y su impoten-
cia: «Desde un banco fincado en la pared, invisibles y callados, mi madre y yo los oíamos, como si no 
estuviésemos en la misma pieza que ellos» (34). 
21. Pero Meñique concluye su presentación, durante el primer encuentro con Juan Cabezón, remarcan-
do esta oposición latente a lo largo de toda la novela: «A veces, quisiera ser algo más que un invidente 
andando por las calles de Madrid… Ser un Cid Campeador, un Marqués de Santillana o una doña Urra-
ca» (59).
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y relevancia de determinados hechos relatados.22 Esto se observa en la 
onomástica, en las largas listas de nombres de condenados,23 y en los distintos 
espacios donde transcurre la acción, que enseñan una realidad muy similar en 
cada ciudad (sinagogas, iglesias, hostales, puertos, puentes, calles, plazas).24 
En todos los sitios que recorre Juan Cabezón durante la búsqueda de Isabel 
se presencian autos de fe o, en su defecto, alguien se encarga de relatar 
ese tipo de acontecimientos. Muchas frases se repiten casi textualmente y 
quedan más fijadas en la mente del lector: por ejemplo, nos queda claro el 
trasfondo económico de las persecuciones, con objetivos como el aporte 
para la guerra de Granada, ya que, se insiste, «los bienes de cada condenado 
pasan a engrosar las arcas de la corona». Además, la cadencia acelerada 
de la enumeración y la sensación de lo inconcluso colaboran con la ansiedad 
lectora y la generación de empatía por la reivindicación de la memoria. El ritmo 
de letanía y las listas que rozan lo borgeano ponen en evidencia lo absurdo de 
las acusaciones, en su mayoría por motivos ligados a las costumbres: «haber 
guardado el sábado, ayunado en el Quipur, comido pan cotazo y carne en 
la cuaresma», «ceremonias judaicas», «haber dado aceite a la sinagoga», 
«guardar el sábado”», «comer carne en cuaresma», «leer la Biblia en hebreo», 
«llevar aceite a la sinagoga», «orar con la cara vuelta a la pared», «comer 
perdices y palomas “no afogadas”», «dar limosna a los judíos pobres», «no 
ponerse de rodillas al oír las campanas de la iglesia anunciando la elevación 
de Cristo», «lavar los cuerpos de los muertos», «celebrar la pascua del pan 
cenceño y la fiesta de los Tabernáculos». 

Hay otra serie de acusaciones, particularmente interesante, más vinculada 
con la hechicería, que se desprende de conectar el rito considerado herético 
con la magia y lo maravilloso; estas se podrían cotejar con las escenas de 
milagros que aparecen en varias ocasiones (como el mencionado caso 
de Ferrer), conceptuadas, en cambio, positivamente por el poder. La 
circularidad de la operación es notable: se relaciona la práctica en secreto 
con lo demoníaco cuando la necesidad del accionar oculto se desprende 
de las prohibiciones y los castigos crecientes. Estas alusiones ya no aparecen 
en cadenas ni en repeticiones sino que tienen una entidad más autárquica. 
Agustín Delfín, hermano de la Babilonia, quien actuará como familiar de la 
Inquisición, relata: «Los judíos han violado monjas profesas por dádivas, hecho 
hechicerías con la hostia, han azotado imágenes de Jesucristo y se han puesto 

22. Según María Coira (1991), la enumeración y la «repetición de significantes» cumplirían una función 
más poética que narrativa.
23. El tratamiento de relatos como procesiones y quemas, y las descripciones pormenorizadas fundadas 
en la ceguera de Pero Meñique, compañero del protagonista, se contraponen a las largas listas de 
miembros de la realeza, cuya presencia se reduce a la nominación.
24. Otras listas, como los nombres de profesiones, podrían tener el objetivo de lograr una contextualiza-
ción y verosimilitud más densa a partir de la puesta en ejercicio de la investigación y la labor documen-
tal. No obstante, y en consonancia con lo que señala Noé Jitrik sobre el movimiento de arqueologización 
en la novela por el camino de la reproducción del lenguaje (1995: 69), en la falta de armonización del 
detalle y los listados se genera, también y por momentos, el efecto sobre el que alertaba György Lukács 
en torno a su conceptualización del «necesario anacronismo» en la novela histórica: «[…] ¿significa la 
fidelidad al pasado que se tenga que escribir una crónica imitativa y naturalista del lenguaje y del modo 
de pensar y de sentir de ese pasado?» (1966: 68). María Coira se suma a notar la intención de la novela 
por presentar un verosímil de lengua arcaica (1991: 78), que, agrega, sería afín a otro texto presente 
desde el título, la primera gramática castellana de Antonio de Nebrija, publicada en 1492.
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crucifijos en el culo por burla» (115). En los primeros tiempos de la escalada 
inquisitorial, a comienzos de 1481, se publica un listado de 37 artículos de 
delación por los cuales se podía probar que una persona «judaizaba»; uno 
indica: «si había hecho hadas a sus hijos» (125). Un último ejemplo se observa 
tras la acusación a Yucé y Johán Franco y a Benito García por el proceso del 
niño crucificado en la cueva de La Guardia: se dice que habían ido a Toledo 
a buscar al niño para realizar hechizos y, torturado, uno de ellos declara que 
«habían hecho los hechizos para que todos los inquisidores y otros justicias y 
personas que quisiesen hacerles daño muriesen rabiando» (263. En los tres 
casos, los destacados son míos).25 

Como respuesta y castigo a estas «faltas» y, por lo tanto, en paralelo, se 
van intercalando, enumerando y describiendo a lo largo de todo el texto, y 
cada vez con mayor presencia, los relatos de los encarcelados, ahorcados 
y quemados, en persona o en efigie. Llegados a un punto, el fresco que se 
visualiza es el de un infierno terrenal,26 cuya expresión máxima es la hoguera 
y, más concretamente, el fuego,27 que resuena hasta en las asociaciones 
auditivas de la onomástica de Torquemada.28 Más allá de esta figura, el 
pedido proviene de la propia realeza: «[...] los reyes solicitaron una bula de 
Sixto IV para establecer el tribunal de la Inquisición en Castilla; la que les ha 
sido otorgada para proceder con justicia contra la herejía judaica por vía de 
fuego» (117. Destacado en el original). Una vez instaurado el mecanismo, el 
propio pueblo se suma; movimiento que se encarna en los mismos personajes 

25. A pesar de la primera impresión de justificación de la respuesta inquisitorial violenta al comienzo del 
relato, luego queda claro el posicionamiento cuando se fecha el caso de fines de 1491 y se refiere a este 
como el asesinato del «niño que nunca existió» (266) o «el niño imaginario [que] tuvo un nombre: Cristó-
bal; una leyenda, semejante a la de la pasión de Cristo; e hizo muchos milagros, entre los cuales estuvo 
el de la expulsión de los judíos de España» (267). Narrativamente, este episodio es relevante dado que la 
lectura del auto de fe en respuesta, que genera el apedreamiento a judíos, desata la furia de Pero Meñi-
que, quien acuchilla por equivocación a un escribano del Santo Oficio, pensando que era Torquemada 
y, en consecuencia, es asesinado por los familiares que estaban a su alrededor.
26. La multitud que escucha las sentencias se va poniendo más agresiva a medida que se pronuncian las 
más terribles, y se oyen «gritos de deleite feroz» por parte de la muchedumbre enardecida que se lanza 
hacia los reos: «[...] las víctimas no eran santos ni dioses sino hombres y mujeres comunes horrorizados 
ante ese monstruo de mil caras y dos mil puños que se llamaba multitud, azuzando al sacrificio humano a 
los sacerdotes sanguinarios, que habían transformado las parábolas de amor en instrucciones de muerte 
y el paraíso prometido en infierno terrestre» (191). 
27. El campo semántico que rodea al término «fuego» es fundamental para esta novela, aunque preci-
saría de un análisis específico. Nos hemos detenido en estas cuestiones a partir de su tratamiento en otro 
texto y sobre el personaje medieval por antonomasia vinculado a las quemas, es decir, Juana de Arco. 
Se trata de la novela histórica Gilles & Jeanne (1983), de Michel Tournier, publicada cercanamente a 
1492 (Fernández y Lacalle 2017). Para mencionar otra novela más actual que trabaja sobre la figura de 
Juana, los remitimos a la reciente Le bon coeur (2018), de Michel Bernard.
28. Este personaje es descripto como una persona cruel, «llegándose a decir que a cada arruga de su 
cara y a cada pelo de su cuerpo correspondía una criatura quemada» (234), que «[...] suele prender a 
los conversos hasta porque respiran a la manera judaica» (229). Como precisa Susana Cella, Torquema-
da es la figura paradigmática en la que se concentra el carácter heterofóbico de la Inquisición (1991: 
456). Pero Meñique plantea la necesidad de matarlo porque de lo contrario esa criatura odiosa no 
dejará de aparecérsele todo el tiempo ante sus ojos, en sus sueños y visiones, lo que le provoca dolores 
de cabeza en aumento. Juan Cabezón, quien decide unirse a su empresa luego de un primer titubeo, 
dice: «No tengo miedo dellos ni de sus ordenanzas, no temo a Torquemada ni a sus inquisidores, me 
hacen reír los alguaciles, los alcaldes, los familiares y los notarios del Santo Oficio; conozco un mundo 
futuro donde ya son polvo, donde no son una sombra siquiera, y si tienen un lugar para su ánima es 
entre los cainitas» (236). 
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que ya habían aparecido.29 En relación con la condición de converso de 
Pero Meñique, Rodrigo Rodríguez aduce: «Aquel fuego es bueno que abrasa 
y quema los herejes, escribió don Raimundo Lulio» (137); y, poco antes, en 
respuesta al Rey Bemba, que ocupa el rol de defensor de los judíos en el grupo, 
Agustín Delfín sentencia: «[...] si se hiciera en nuestro tiempo una verdadera 
inquisición serían innumerables los entregados al fuego de cuantos se hallara 
que judaízan, que es mejor castigarlos en la tierra a que sean quemados en el 
fuego eterno» (118). Del lado opuesto, Martín Martínez, quien planifica el fallido 
asesinato de Torquemada junto con Pero y Juan, les dice mientras se encargan 
de los preparativos: «No olvidéis vos que es más digno morir atravesado por 
las doscientas cincuenta lanzas de los doscientos cincuenta familiares de la 
Inquisición que acompañan a Torquemada que arder en el fuego lento de la 
hoguera» (249). 

Durante el tiempo de bonanza que transitan encerrados Juan e Isabel se 
presenta un contraste en relación con lo corporal, el deseo y el placer, que 
se opone al constante pedido de «sangre y fuego» por parte de los familiares 
de la Inquisición y su castidad sexual y amorosa: «Cada noche allí estaba 
Isabel, desnuda, abierta, urgente; sin más ansias que las de su propio deseo 
ni más triunfo que el del amor cumplido; mientras nuestros cuerpos, tal vez, 
en la mente de los inquisidores polvoreaban en la ceniza, en la memoria 
de la muerte» (145). Mientras se queme una efigie o una parcialidad de un 
colectivo el regreso estará latente, amenazante, y dispuesto a volver en forma 
de memoria en sus distintas manifestaciones, más potente que nunca.

3. Chispas susurrantes que iluminan

Colocar en el centro el acta condenatoria que se nos ofrece de Apéndice 
traslada el foco de atención de los agentes celebrados a los pacientes 
afectados por la historia oficial y pone en tensión el lazo entre la realidad 
y la ficción. Su ubicación al final podría acompañar reflexiones críticas en 
línea con que, para usar un fraseo habitual, «la realidad supera la ficción». 
Un documento que legitimaba el accionar del poder, oculto al pueblo (Jitrik, 
1995: 83), se reubica, en un gesto de reapropiación, del otro lado. El personaje 
de Isabel simboliza a todas las víctimas, cuya ausencia la coloca aún más 
en primer plano. A su vez, el relato de episodios contextuales tomados de 
la historia oficial, a través de la conversación entre personajes, le permite a 
Aridjis cuestionar y plantear distintas hipótesis sobre los hechos. Esto puede 
ejemplificarse con las teorías variadas sobre la muerte de Enrique IV en 1474.30 

29. Todo el grupo de personajes que se va retratando al comienzo de la novela se divide en dos cami-
nos: el Moro y el Tuerto se dirigen a Málaga a pelear con Alí Muley Abenhazan, mientras que el enano 
Rodrigo Rodríguez, la Babilonia y Agustín Delfín se dedicaban con los inquisidores a descubrir conversos 
judaizantes, arrestarlos o atestiguar contra ellos. 
30. Para tomar la contracara de cómo son tratados muchos de los episodios históricos que se relatan en 
la novela (tanto por la necesidad visual de resolución de las intrigas como por la focalización en la rea-
leza y la nobleza), resulta productiva la comparación con la serie televisiva Isabel (2012-2014), basada 
en la trilogía Isabel, la reina (2001), de Ángeles de Irisarri.
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Mutatis mutandis, algunas de las descripciones que se le atribuyen a Enrique 
al comienzo de la novela se podrían pensar como prefiguración del destino 
de Isabel y todo lo que ella representa: «Unos sugirieron que debía acusársele 
de herejía, ya que había inducido al marqués de Villena y al maestre de 
Calatrava a convertirse al islamismo» (41). Cuando se relata la coronación en 
Ávila que el Arzobispo de Toledo realiza de Alfonso se repite la operación del 
aniquilamiento a través de la imagen: «[...] lo echaron del tablado al suelo, 
bajo el asombro del pueblo, que pareció lamentar la muerte simbólica del 
destronado» (41).

Estas ausencias que quedan en primer plano se suman a las del «nuevo 
mundo» y, más concretamente, a la «España de las tres religiones». El fin 
de todas estas utopías, de uno y otro lado del océano, que convivían en 
el período medieval, se enfrenta al mundo distópico que se presenta en la 
novela (Pagacz, 2014). En ese terreno hostil y lleno de ausencias, el modo de 
construir una memoria contra la historia oficial es la andanza, la deambulación 
y la posibilidad de contar una totalidad, que completa el panorama 
historiográfico, con los propios ojos. El recorrido por las comunidades judías en 
busca de Isabel es el relato «del otro 1492» (Lefere, 2013: 272): no se trata de 
una fecha inaugural sino de la culminación de un proceso de discriminación y 
persecución producto del fanatismo religioso para erradicar la diversidad y el 
modelo utópico de coexistencia.31 

Frente a la convivencia, la delación se erige como contracara en la novela. Se 
menciona gente obligada a testificar: el segundo edicto de gracia, publicado 
por los inquisidores, impreca a entregarse y a denunciar al resto a cambio de 
una promesa de absolución. En el tercer edicto, directamente se impele a 
denunciar bajo pena de pecado mortal «a los que supiesen que habían incurrido 
en la herética pravedad» (125). Esta forma de control ciudadano implica 
cuidarse, incluso, en las respuestas a preguntas aparentemente inocentes que 
efectúa cualquier vecino: «hay muchos ojos invisibles que vigilan» (149). Para 
confesar las propias «faltas» se dan períodos de gracia, cuya seguridad es 
incomprobable. El extremo de todo este aparato represivo es el interrogatorio 
inquisitorial. Pareciera, y esto es muy palpable en otras novelas que tematizan 
los cuestionarios por herejía,32 que al momento de sonsacar una respuesta no 
basta con la verdad. Tras la muerte de Pero Meñique y Martín Martínez, Juan 
huye y, a pesar de que Orocetí no estaba al tanto de su empresa, se lamenta: 
«ellos sabrían arrancar de su boca crímenes que nunca había soñado» (270).

31. Robin Lefere (2013) propone algunas motivaciones del contexto de publicación de la novela para 
el tratamiento y la resignificación de estas problemáticas medievales en el período contemporáneo. 
Por un lado, habría un componente de respuesta al antisemitismo endémico en México (278) y un po-
sicionamiento crítico ante las conmemoraciones y encubrimientos del «descubrimiento» del continente 
americano hacia el quinto centenario (277). Por otro lado, la condena del fanatismo religioso y la reivin-
dicación de la España de las tres religiones se podrían interpretar en el contexto político internacional: 
«[...] nos referimos a la guerra fratricida entre judíos y palestinos, especialmente virulenta a principios 
de los ochenta (pensemos en la guerra del Líbano y en la siniestra peripecia de la masacre de Sabra y 
Chatila en septiembre de 1982), y por otra parte a la revolución islámica del ayatollah Jomeini en Irán (a 
partir de 1979)» (279).
32. Es muy interesante aquí pensar en el juicio por brujería a Caris Wooler, y su relación con el personaje 
de Mattie Wise, así como las razones políticas, económicas y religiosas de fondo, en World without end 
(2007), de Ken Follett.
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	 Sueña Juan Cabezón con Isabel en plena búsqueda. En el plano 
onírico ella le responde: «No me importa lo que digas de ese mundo futuro 
[sin Torquemada ni otros inquisidores], aquí nos están matando cada día» 
(237). Mucho antes, cuando Gonzalo desaparece, la Isabel de carne y hueso 
reflexiona: «Nadie, aun en palabra, debe calumniar y condenar a otro, del 
reino, de la religión o de la raza que sea» (134). Las esperanzas, tras el edicto 
general de la Expulsión (277), parecen reducirse a Flandes y la llegada del 
Mesías. La multitud exiliada del final se percibe, en un símil aparentemente 
inverso pero equivalente al tiempo que pasaron Juan e Isabel en la casa sin 
poder salir, «como si los hubieran encerrado fuera del mundo» (287). El temor, 
como expresa Isabel, es que «[l]os culpables de este edicto quedarán en la 
historia de los hombres y serán honrados y festejados» (313). A pesar de ello, 
las palabras llegan a oídos y ojos de lectores actuales. 1492 ofrece una visión 
alternativa, o como mínimo problematizadora, en pos de una amplitud de 
miras, tolerancia, y un cuestionamiento de la historia oficial; no para erigir 
una nueva efigie, sino para revitalizar un colectivo particular y, en términos 
generales, realzar la convivencia entre lo diferente.
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Resumen

En 1492. Vida y tiempos de Juan Cabezón de Cas-
tilla (1985), del mexicano Homero Aridjis, como 
en toda novela histórica, se intercalan episodios 
ficcionales con elementos reconocidos histórica-
mente. Aquí, el foco en la problematización de 
la Inquisición española, acotada al período 1391-
1492, nos permite analizar el tratamiento de una 
serie de temáticas abordadas desde la perspecti-
va de personajes marginados por la historia oficial: 
judíos, conversos, mendigos, perseguidos y con-
denados. El tapiz que se teje a lo largo de la na-
rración, cuyo puntapié documental es el proceso 
inquisitorial contra los hermanos Isabel y Gonzalo 
de la Vega (sentencia fechada a comienzos de 
1484), aboga por la reivindicación y consideración 
histórica de un colectivo percibido como ausen-
te o minimizado. La mirada crítica, tamizada por 
los ojos del narrador-protagonista Juan Cabezón, 
se amplía a partir del recorrido por distintas ciu-
dades de España durante la búsqueda de Isabel, 
a quien conoce luego de condenada pero que 
poco después de casarse desaparece producto 
del temor. En este sentido, nos proponemos una 
lectura de la operación que realiza esta novela 
con el recuerdo de estas figuras, su aniquilación y 
resurgimiento.
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Abstract

In 1492. Vida y tiempos de Juan Cabezón de 
Castilla (1985), of the Mexican Homero Aridjis, as 
in every historical novel, fictional episodes are 
intertwined with historically recognized elements. 
Here, the focus on the problematization of the 
Spanish Inquisition, limited to the period 1391-
1492, allows us to analyse the treatment of a 
series of themes tackled from the perspective of 
characters that have been marginalized by official 
history: Jews, converts, beggars, persecuted and 
condemned. The tapestry that is woven throughout 
the narrative, whose documentary starting point is 
the inquisitorial process against the brothers Isabel 
and Gonzalo de la Vega (judgment dated at 
the beginning of 1484), advocates the claim and 
historical consideration of a group perceived as 
absent or minimized. The critical look, sifted by the 
eyes of the narrator-protagonist Juan Cabezón, 
widens with the travel through different cities 
of Spain during the search for Isabel, whom he 
meets after being convicted but, shortly after their 
marriage, disappears due to fear. In this sense, we 
propose a reading of the operation performed by 
this novel with the memory of these figures, their 
annihilation and resurgence.
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